

		

			¡Todos Karma2!


		


		

			

			


		


		

			












Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


		


		

			¡Todos Karma2!


			Primera edición: febrero 2017


			ISBN: 9788491127758
ISBN e-book: 9788491129004


			© del texto


			Jorge Parra


			© de esta edición


			[image: ], 2017


			www.caligramaeditorial.com


			info@caligramaeditorial.com


			Impreso en España – Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.















		


		

			¡Todos 
Karma2!


			Jorge Parra


[image: caligrama]
















		


		

		

			“anoche volvieron mis demonios.
durante un segundo me enredaron, 
[…]
no se fueron.
pero sobreviví.”


			Poema 29
“mas si callo, reviento y,
reviento más, si callo”
Francisco Guerrero Bey
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			Prólogo


			Hay veces en la vida que por ciertas circunstancias te topas con personas que se convierten en imprescindibles.


			Personas que tienen muchas cosas que aportarte para hacer que el paso de los días sea mejor.


			Que sin saberlo te enriquecen con sus palabras, vivencias y sus actos.


			Lo mismo pasa con los libros, o mejor dicho con sus personajes. Se convierten en referentes para conseguir metas, evitar situaciones desagradables, etc. Unos nos sirven para no ser como ellos y otros para seguir su ejemplo.


			En cualquier caso, la belleza de las personas está en aprender, pero también en enseñar a los demás.


			A menudo nos pasan cosas o se generan situaciones para recordarnos o enseñarnos a no juzgar antes de conocer, a no opinar de lo que no sabemos, o a respetar las opiniones o pensamientos de los demás.


			Estoy muy agradecida a todos y cada uno de los personajes porque todos me han enriquecido con sus experiencias, pensamientos y palabras.


			Ninguno te dejará indiferente, es un cóctel de sentimientos, emociones y aventuras.


			Julia Moreno


		




		

			Capítulo 1


			Todavía estaba resacosa de la noche que había pasado, bebiendo y bailando, junto a sus compañeros de clase. Habían decidido celebrar las buenas notas de sus proyectos de fin de carrera. Ahora sólo quedaba la parte más difícil, encontrar un trabajo que valorara sus conocimientos y sus nuevas y frescas ideas. 


			Movía su café, ese día doble, mirando a una pared como si estuviese contemplando el perfecto infinito. El ruido de la cucharilla chocando con las tazas de porcelana creaba una melodía repetitiva que la adormilaba aún más. Siempre usaba la misma taza para desayunar, una de porcelana blanca con su nombre escrito en color rosa con letras perfiladas en dorado. Bajo de la inscripción aparecían dos firmas, la de Hugo y David, arropando a una frase entrecomillada: “Te queremos”. Pese al paso de los años y los continuos agresivos lavados en el lavavajillas, la taza parecía estar en perfecto estado, sólo el color de la escritura parecía irse desvaneciendo como el recuerdo en ella del día que se la regalaron por su cumpleaños. 


			Su padre entró por la puerta e hizo que volviera en sí. 


			—Buenos días, cariño —dijo mientras la besaba en la frente. 


			—Buenos días, papá —dijo escueta y entre dientes, sin apenas entendérsele. 


			—¿Qué tal anoche? No te oí llegar. 


			—Pues fue raro que no me oyeras porque llegué a casa, se me cayeron las llaves, tropecé con la mesa del salón, vomité dos veces en el baño...¿sigo? 


			—No, gracias —respondió—. Eso quiere decir que la noche fue de escándalo. La ocasión lo merecía. 


			—Sí, eso es cierto. Pero la próxima, recuérdame que los chupitos de tequila me sientan mal, ¿vale? 


			—No hará falta. Tu cuerpo te lo recordará él solito. 


			El hombre puso una nueva cápsula en la cafetera para prepararse un café suave y denso que le hiciera coger fuerzas para el día. 


			—Me duele todo el cuerpo —dijo ella buscando el consuelo de su padre. 


			—Pues, sarna con gusto, no pica —le respondió él no mostrando empatía ninguna. 


			—Aún no sé cómo has podido trabajar tantos años en la noche y que eso no haya hecho mella en ti, y ¡mírame a mí! Con una sola noche y estoy destrozada. 


			—Tú lo has dicho. Eso lo hace la experiencia, los años y el ser perro viejo. 


			Se sentó frente a ella y comenzó a sorber poco a poco de su café mientras contemplaba la belleza de aquella joven que tenía frente a él. Pese a su cara demacrada, su pelo despeinado y su pose nada elegante, para él, ella era el símbolo máximo de la belleza y la elegancia. En cuestión de segundos pensó en la suerte que había tenido con aquel ser. A veces pensaba que ella era así por naturaleza y otras, creía que se debía a la educación que había recibido. Aun así, estaba contento por el resultado final, una chica joven, tolerante, educada, estudiosa y divertida. 


			—¿Y papá no se ha levantado aún? 


			—No, aún no. Se quedó hasta tarde revisando sentencias y viendo cómo podía recurrirlas —dijo mientras quitaba el papel de una magdalena—. Se acostaría a eso de las cinco de la mañana, el pobre mío. 


			—Pues yo no llegué mucho más tarde —dijo ella mientras se recogía su larga melena en una cola de caballo. 


			—¿A qué hora llegaste, criatura? —preguntó su padre sorprendido. 


			—Pues sobre las seis, creo recordar —dijo—. Ya te he dicho que recuerdo poco de cómo y cuándo llegué anoche. 


			—Entonces, ¿qué haces despierta tan temprano? Son apenas las diez. 


			—Quedé con Ángel en que pasaría a recogerlo a las doce e iríamos de tiendas —dijo resignada como si no le apeteciera nada la idea—. Y luego vamos a comer juntos. 


			—No sé cuándo te vas a dignar a presentar a ese tal Ángel a tus padres... —dijo indignado—. Estamos deseando ponerle cara al canalla que tiene a nuestra hija todo el día en Babia. 


			Ella sonrió al oír el comentario y bebió de su taza un pequeño sorbo que no le borró la sonrisa, imaginándose el día que eso llegara a suceder. 


			—No es posible que un segurata te pueda hacer perder los papeles así como así. 


			—No es segurata, papá. Es policía criminalístico. 


			—Lo mismo es, ¿no? 


			—Pues no —dijo ella acercando su cara a la de su padre en modo de burla desafiante. 


			—¿Lleva uniforme? 


			—Sí. 


			—¿Lleva pistola? 


			—Sí. 


			—¿Lleva esposas? 


			—Sí. 


			—¿Lo ves? ¡Segurata! —dijo riendo. 


			De repente el sonido del teléfono les sobresaltó y David se levantó para ir a cogerlo antes de que Kike se despertara por el ruido. Al segundo tono de llamada, el sonido desapareció y David y Paula se miraron extrañados. O habían colgado la llamada o alguien ya había contestado. Optaron por la segunda opción, deduciendo que Kike ya estaba despierto y era él quien había respondido. 


			David volvió a sentarse y siguió la conversación con su hija, que ya estaba preparando el desayuno para Kike, sabiendo que en breve aparecería por la cocina. No tardó mucho. 


			—Buenos días —dijo antes de besar a su familia. 


			—Buenos días, cariño —respondió David. 


			—Buenas, papá, por decir algo —dijo ella con cara cansada—. Toma tu café —dijo dejando la taza sobre la mesa. 


			La cara de Kike no presentaba tranquilidad, más bien cansancio, urgencia y preocupación. 


			—Acaba de llamar Loren—dijo serio. 


			—¿Y? ¿Qué quiere ahora la hermana oso? —dijo David. 


			—El padre de Guille se puso anoche enfermo y lo llevaron de urgencias al hospital. Le han detectado un cáncer y está muy avanzado. 


			—Pobre... —dijo Paula.


			—Los dos se van para el pueblo hoy mismo —siguió Kike. 


			—Pero... se iban a venir con nosotros mañana —anunció Paula. 


			—Sí, por eso llamaban —prosiguió—, para avisar que se van hoy y que tú y Ángel os podéis ir con ellos hoy y así ahorrar llevar dos coches. Si no, ya os veréis allí. No pueden esperar mucho tiempo, así que habla con tu chico y decidid qué vais a hacer. Loren espera tu llamada con la decisión cuanto antes. 


			—Voy a llamar ahora mismo a Ángel y se lo comento —dijo saliendo de la cocina. 


			—¡Cómo me jode que todos vayan a conocer a ese Ángel antes que yo! —dijo David. 


			—¿Eso te preocupa? —preguntó Kike—. El padre de tu amigo se está muriendo de cáncer y ¿tú te preocupas por esa estupidez? 


			—¡Joder, Kike! No soy tan insensible —dijo—. Era sólo para quitar un poco de dramatismo. 


			—Perdona, es el cansancio —dijo Kike poniendo cara de pena—. Parece que soy nuevo y no te conozco. Siempre buscando lo positivo donde apenas parece que lo hay y haciendo fácil lo difícil. 


			—Sí, y por eso mismo y para demostrarle, señor letrado, que no soy un témpano de hielo, voy a llamar a Loren y veré si necesitan algo —dijo levantándose de la mesa con aire señorial y protocolariamente correcto. 


			—Estarán liados ahora preparando todo para el viaje, cariño. No les molestes. 


			—Prometo ser breve —dijo antes de dejar solo a su marido en la cocina, sentado frente a una taza de café que humeaba como el mismo infierno. 


			Kike fue hasta el frigorífico para coger un poco de leche fría y hacer bebible su desayuno porque ni el mismo diablo era capaz de engullir aquél café. 


			Respiraba tranquilidad y estaba dispuesto a disfrutar su desayuno sin prisas y relajado, aunque sabía que, dadas las circunstancias, no le duraría mucho su estado de desasosiego. 


			—¡Papá! —gritó Paula desde el salón. 


			—¡Dime! —respondió Kike desde la cocina resignado. 


			—¿Puedes llamar tú a Loren? Se me hace tarde y aún tengo que ducharme —dijo entrando en la cocina. 


			—Tu padre está hablando con él ahora mismo, así que aprovecha. 


			Paula salió corriendo hacia la habitación de sus padres, donde encontró a David tumbado en su cama hablando por teléfono con su amigo. Le dio el mensaje por señas y su padre le puso voz, transmitiendo a Loren lo que ella y su novio habían decidido. 


			—Loren, perdona que te interrumpa —dijo David—, pero Paula dice que irán mañana para allá porque hoy su novio no puede... que tiene guardia o qué se yo. 


			Paula, al cerciorarse que el mensaje se había dado correcta y completamente, se fue a preparar todo para ducharse y alistarse, antes de ir a recoger a Ángel. 


			Mientras, David seguía su conversación con Loren e intentaba tranquilizarlo, dándole consejos para cuidar de Guille en estos duros momentos. 


			—Pues eso, como te iba diciendo, que hay que estarse preparado para todo, para lo bueno y para lo malo. Lo importante, es que estés a su lado en todo momento. 


			—¿Alguna vez no lo he hecho? —preguntó Loren. 


			—Siempre has estado ahí, desde el primer día. 


			—Recuerdo ese día perfectamente y aún, a día de hoy, tengo esas mariposas revoloteando en el estómago. 


			—Eso no son mariposas, maricón —dijo David con su tono artístico—, son gases. 


			—Tú siempre igual. 


			—Ya lo sabes, querido, yo soy así y así seguiré, nunca cambiaré. 


			—¡Cuánto daño ha hecho la movida! —dijo Loren para picarlo un poco—. Tanta droga y alcohol no es bueno. 


			—¿Y eso qué más da? Hay que disfrutar la vida, que sólo tenemos una y nadie la va a vivir por nosotros. Total, todos terminaremos igual. 


			—Ahí tienes razón. Da igual tu dinero, tus estudios, tu éxito, tu religión o tu raza, todos vamos a morir. 


			—Bueno, en eso no estoy tan seguro —dijo David. 


			—¿De qué?¿De que todos vamos a morir? David, por favor, ¿a estas alturas y con esas dudas existenciales? 


			—No, en eso estoy seguro, en lo de que todos vamos a morir. Pero en eso de que no importa tu raza, ahí discrepo —dijo David y carraspeó dispuesto a explicarse—. Creo, y según la experiencia me ha enseñado, que Dios es racista y se lleva antes a las personas negras, como en las películas de miedo, que siempre muere el negro y la rubia tetona. 


			—¿Y? — Por eso creo que no todos somos iguales. — ¡Venga ya!¿Qué te hace pensar que Dios o lo que sea es racista? 


			—Mira, bueno, más bien escucha. ¿Dónde está Michael Jackson? Muerto. ¿Y Whitney Houston? Muerta. ¿Y Justin Bieber? Vivo. Pero, ¿y Prince, Jimi Hendrix, Bob Marley y Amy Winehouse?... 


			—Amy no era negra —le interrumpió Loren. 


			—Pero tenía voz de negra, ¿no? 


			—Eso sí es verdad —respondió—. Entonces, según tú, ¿quién es el próximo? 


			—Mariah Carey —respondió rápidamente. 


			—¿Por qué? 


			—Porque es medio negra. Y así con todos hasta llegar a la más grande, Madonna. 


			—Perdona, bonita, pero la más grande fue, es y será Rocío Jurado y ella no tenía nada de sangre negra, era chipionera hasta la médula. La única cosa que tenía negra Rocío era... 


			—El potorro —dijo David— . 


			—¡No seas bruto! Era la paloma. 


			—¿Qué paloma? 


			—¿No conoces la canción? 


			—No. 


			—Pues la buscas, que hoy tengo prisa —dijo Loren para ir acabando. 


			—Bueno, dejemos la conversación aquí y ya la seguiremos otro día que no quiero quitarte más tiempo. 


			—Mejor —dijo escueto su amigo. 


			—Por cierto... —dijo David.


			—Dime. 


			—Ya sabes que estamos aquí para lo que necesitéis, ¿vale? 


			—Gracias David, lo sé. Y gracias por haberme sacado una sonrisa en estos momentos. 


			—Ya me conoces —dijo sonriendo y disfrutó de una pequeña pausa para luego añadir algo más—. Dale besos a Guille de nuestra parte y espero que todo vaya bien. Llamad cuando tengáis más noticias, ¿vale? 


			—Gracias, de nuevo. Lo haremos. En cuanto lleguemos y veamos cómo está todo, te llamo y te cuento. 


			—Ciao Guapo. 


			—Adiós, Señorita Plasmosis. 


			David colgó el teléfono y volvió a la cocina para acompañar a su marido en el desayuno. 


			Kike apuraba el último trago de su café cuando David apareció y dijo: 


			—Menos mal que ibas a ser breve. 


			—Y lo he sido. 


			—Si a eso lo llamas breve, yo soy Muhammad Alí —dijo Kike. 


			—Por cierto, ¿tú crees que Dios es racista? 


			—Primero debería creer en Dios y luego plantearme si es racista o no. Pero, ¿a qué viene eso ahora? 


			—Nada, tonterías que hablaba con Loren. 


			—Yo sólo creo en el karma y que cada uno recibe lo que da, y tu muerte será según lo que hayas hecho, dicho o pensado. 


			—¿Seguro? — El pasado siempre vuelve, David. 


		




		

			Capítulo 2


			Como cada sábado por la mañana, Freddy y Rosa quedaban para desayunar juntos antes de abrir el negocio y así ponerse al día de sus cotilleos. Entre lo que se rumoreaba por el pueblo, lo que les contaban las clientas y sus propias vidas, tenían conversación para horas. Habían cogido esa costumbre desde hacía años y la llamaban “S.D.T.”, Sábado de Desayuno Terapéutico. 


			Rosa era la primera en llegar al bar y siempre pedía el mismo desayuno, café con tostadas para ambos y un zumo de naranja natural para Freddy. Podía darse el lujo de pedir el desayuno de él aunque no hubiera llegado al bar, porque sabía que no le gustaba el café caliente, y aunque Freddy era puntual, nadie le quitaba esos dos minutos de cortesía que, según él, eran necesarios para los “últimos retoques”. Cuando vio entrar a Freddy por la puerta, se quedó asombrada por el atuendo de su colega. 


			—Madre mía, Freddy —dijo ella levantándose para darle dos besos—. ¿Qué me llevas puesto hoy? 


			—Lo primero que he encontrado en el armario —respondió—. No tenía muchas ganas de pensar. 


			—¿Y esa camiseta? 


			—¿Qué le pasa? 


			—Es rara —dijo ella—. No sé... el color, la mujer esa del estampado... es muy rara. ¿Quién es? 


			—Rosa, por favor, es Lady Gaga. 


			—¿Quién?


			—Lady Gaga. 


			—Ni puta idea —dijo Rosa dándole el primer mordisco a su tostada. 


			—Fue un icono gay en su época, pero como muchos presagiaron, fue sólo algo pasajero... y eso que la chica tenía talento, sobre todo cada vez que vomitaba en el escenario. 


			—Tendría mucho talento, pero era fea como la noche. 


			—Es...—interrumpió él—. Ahora se dedica al mundo de la moda, cuando ella ha sido la primera mamarracha vistiendo. 


			—Siempre hay una mierda para una maceta. 


			—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó extrañado Freddy. 


			—Que al final, todo el mundo encuentra su lugar... más o menos. 


			Ante aquella frase, ambos se quedaron pensativos y disfrutaban del silencio del desayuno hasta que Rosa, nuevamente, decidió romper el hielo. 


			—¿Has dormido poco? 


			—¿Por? 


			—Tienes unas ojeras que ni con el corrector las has podido disimular. 


			—La verdad es que sí... he dormido poco. 


			—¿Y eso? 


			—No me tires de la lengua que luego te cuento todo con detalles y me tachas de “cochino inmoral”. 


			Rosa rio ante aquel comentario sabiendo que el muchacho tenía toda la razón, pero no estaba dispuesta a quedarse sin la información, aunque sabía que más tarde o más temprano, él terminaría contándoselo. 


			—Ya sabes que el que ha nacido lechón, muere cochino... Por cierto, ¿cómo te va con el pa...?


			—Me va genial —le interrumpió rápidamente Freddy para evitar que terminara la frase—. Por favor, Rosa, cuidado con lo que dices y dónde lo dices, porque las paredes aquí tienen oídos. 


			—Perdón, no me he dado cuenta. 


			—No pasa nada, tranquila —dijo él siempre tan protector con ella. 


			—Bueno, ¿qué? ¿Algo nuevo que quieras contarme? 


			—Sí, pero ya sabes, lo haré como en clave y si tienes alguna pregunta sé discreta, ¿ok? 


			—Lo juro —dijo ella santiguándose. 


			—Anoche cenamos juntos... por cierto, el vino estaba de lujo. Nunca había probado uno así. Ya sabes que le regalan muchas botellas de vino bueno y caro en su trabajo y él sólo usa las malas con sus clientes porque dice que no saben valorar cuando son de calidad —le dijo guiñándole un ojo. 


			—Al grano, Mariano... —dijo Rosa para evitar que se fuera por las ramas.


			—Bueno, pues eso, cenamos y luego nos fuimos a la cama... 


			—Pero eso no es nada nuevo.


			—¡Calla, coño! ¿Quieres escuchar? 


			—Perdón —dijo Rosa mirando hacia todos lados, asegurándose que nadie les oía. 


			—En la cama me sorprendió como nunca nadie lo había hecho antes —bajó la voz para darle más misterio a la historia—. Se desnudó y tenía sólo puesto un tanga rojo de encaje... 


			—¿Y eso qué tiene de especial? —preguntó ella. 


			—No puedo ni imaginar cómo se ha podido hacer con uno de esos. No es tan fácil y menos aquí en el pueblo. 


			—Eso sí es verdad —dijo pensativa. 


			—El caso es que me pidió que lo tratara como su “putita” y que le hablara en femenino y a mí esas cosas no me van, Rosa. Con los míos siempre nos tratamos de forma mujeril, pero en la cama a mí me gusta un tío macho, que me coja, me revuelque, me pegue mis azotes, me escupa, me posea... —a medida que iba enumerando, iba subiendo el tono de voz. 


			—¡Shh...! Calla hombre que nos van a echar —dijo riendo. 


			—Total, que al final le hice caso, ya que era una de sus fantasías, y no estuvo tan mal la cosa. Yo llegué al cielo tres veces y él vio a Dios dos. Me entiendes, ¿no? 


			—Perfectamente. 


			—Pero ya está bien de hablar de mí y hablemos de ti —cortó él por lo sano—. ¿Y tú? ¿Alguna novedad esta semana? 


			—Sí, me he comprado una tele nueva de esas de pantalla grande, plana, con 3D, LED, TDT, HDMI, JKLM ...y esas mierdas varias. 


			Freddy empezó a reír porque para él también todas esas letras sonaban a chino y no sabía lo que significaban. 


			—¿Nada más? 


			—Nada más. ¿Qué más quieres? 


			—¡Ay, Rosa! ¿No te pica ahí abajo de vez en cuando? 


			—Si me pica, me rasco y ya está. 


			—No, imbécila —dijo él desde el cariño—. Me refiero que si no te apetecería darte un homenaje con algún chulo que te quite las penas y te dé un repaso que no te deje cerrar las piernas en un mes. 


			—¡Pero mira que eres burro! Pues no, mira por donde —añadió—. Yo desde que tengo a mis delfines de látex no necesito ni hombre ni perrito que me ladre. 


			—Pero donde esté un buen morcón de buena carne, que se quite el látex. 


			—Anda, anda... Quita y no me líes...y bébete ya el café que llegamos tarde a este paso. 


			Freddy se bebió lo que le quedaba del café de un solo trago y se dirigió a la barra para pagar ambos desayunos. Cada semana le tocaba a uno pagar y al otro ser invitado. 


			Rosa mientras pensaba las palabras de Freddy y se imaginaba retozando con un buen mozo que le hiciera ver las estrellas, aunque sólo fuera por un par de horas. En alguna ocasión, su amigo le había ofrecido el regalo de un escort y él se encargaría de todos los gastos para que su amiga pudiera disfrutar el tiempo necesario y luego, si te he visto no me acuerdo. Ella siempre había rechazado ese ofrecimiento pero en el fondo le encantaba la idea de tener un hombre para ella sola y no uno cualquiera, no, uno que ella misma podría haber elegido a la carta. Siempre se imaginaba con un hombre alto, musculoso, con el pecho repleto de vello, con barba de tres días y un miembro descomunal que sólo con mirarlo, conseguía que se humedeciera su sexo. La posibilidad de poder comprar un hombre, aunque fuera por dos horas, le entusiasmaba pero no se atrevía a dar el paso. Freddy le decía que descargara la ira que había padecido con Vlad en ese hombre, ya que como ella pagaba, podía hacerle lo que le viniera en gana. Le aconsejó que lo humillara tirándolo al suelo y sentando su fino y delicado trasero en su cara, que le pegara azotes hasta que sus nalgas estuvieran lo suficientemente rojas como para no poder sentarse o hacer que le lamiera los pies como si fuera un perro, pero para Rosa todo aquello sólo eran aberraciones que se imaginaba su amigo y no creía que fueran posible de realizarse, a menos de que se tratara de una película para adultos muy desvergonzados. 


			Mientras se dirigían a la peluquería, charlando entretenidamente, se toparon con doña Remedios que salía de la pescadería. 


			—Buenos días —dijeron al unísono Freddy y Rosa pero no recibieron respuesta alguna. 


			Doña Remedios sólo los miró altivamente y siguió su camino, a lo que Freddy aprovechó para decir en voz alta: 


			—Un burro puede fingir ser un caballo, hasta que rebuzna —y cogiendo a Rosa por el brazo siguieron su camino sin mirar atrás. 


			Cuando llegaron a la puerta de la peluquería, se fijaron que a escasos 20 metros, habían levantado la calle y había unos obreros tratando de reparar una cañería que parecía haberse roto durante la noche. 


			—Buenos días señores —dijo Rosa. 


			—Buenas —agregó Freddy—. Vaya sábado de relax, ¿no? —preguntó al extrañarse ver a obreros trabajando en fin de semana. 


			—Es lo que tiene las urgencias —dijo uno de los hombres empapado hasta los huesos. El otro pareció no inmutarse y seguía enfrascado en su trabajo sin levantar cabeza. 


			Freddy abrió la peluquería y un fuerte olor a heces fecales les abofeteó dejándoles casi sin respiración. 


			—¡Madre mía! —dijo Rosa. 


			—¡Joder! Seguro que ayer dejamos la tapadera del váter abierta y por eso huele así —dijo Freddy dirigiéndose al pequeño aseo que tenían en la trastienda. 


			—¿Y? 


			—Efectivamente, nos la dejamos abierta. 


			—Pues no podemos dejar que las clientas huelan esto al entrar —dijo ella preocupada—. ¿Qué hacemos? 


			—Tú abre la puerta y las ventanas... ¡ah! y enciende una vela para que consuma el oxígeno que quede con ese olor. 


			—Tú sí que sabes. 


			—Ese truco siempre lo utilizaba después de una noche de sexo, porque si no la habitación olía a mezcla de líquidos varios que echaba para atrás —dijo—. Yo mientras vaciaré el bote de ambientador y echaré aguafuerte por el váter a ver si así se disuelve todo y se va este tufo. 


			Cuando hubieron conseguido que el olor se disimulara, porque desaparecer, no desapareció, pusieron la radio para oír las noticias de las nueve y después escuchar su programa favorito, dónde cada sábado hacían un repaso de las canciones en las diferentes décadas y luego la gente llamaba para votar por la que creían más digna de llevarse el premio de “Canción de la semana”. Freddy siempre solía votar por las de la década de los 2000 y Rosa por la de los 90, fuera cual fuera la canción. La semana pasada había resultado ganadora la canción que Rosa había elegido con su voto del grupo 4 Non Blondes, que preguntaban a diestro y siniestro “What's Up?” con unos acordes muy acústicos. No se hizo con el premio hasta segundos antes de terminar el programa ya que su competencia se lo ponía difícil y Freddy se creía ya ganador. Finalmente, Pink tuvo que rendirse y conformarse con el segundo puesto por muy bien que hubiera defendido su canción “Let's Get The Party Started”. 


			Un sonido como un zumbido alertó a Rosa, que buscaba de dónde procedía aquel maldito sonido que la estaba volviendo loca. Pronto se dio cuenta de que era el móvil de Freddy que vibraba en su bolso. 


			—¡Freddy! 


			—¡Dime! —gritó este desde atrás. 


			—En tu bolso algo está vibrando... —dijo—. O es tu móvil o te has comprado un delfín tú también sin decírmelo. 


			Freddy se acercó corriendo y abrió el bolso con una absoluta maestría, dejando a Rosa anonadada. Cogió su teléfono y rápidamente descolgó. 


			—¿Sí? 


			—Hola cariño —dijo alguien desde el otro lado de la línea. 


			—Hola amor. 


			—¿Qué tal todo? Supongo que estarás cansado después de toda la noche haciendo ejercicio y encima ahora tienes que trabajar. 


			—Pues imagínate como estoy, pero hoy no habrá mucho jaleo, al menos eso espero. 


			—Quiero darte las gracias por haber cumplido una de mis fantasías anoche, aunque pude notar que no te hiciera mucha gracia. 


			—La verdad es que no me hizo ninguna, pero veía que te lo estabas pasando tan bien que con eso me bastaba. 


			—Está bien, lo entiendo. Ya no te lo pediré nunca más. 


			—Tampoco es eso. Además, si no te lo doy yo, seguro que irás a buscar a alguien que te lo haga y eso me sentará aún peor —dijo Freddy seguro de sí mismo—. Pero no quiero que sea una rutina o que nuestros polvos sólo se reduzcan a eso. 


			—¡Oído cocina! —respondió la voz aceptando su rendición. — Pero aparte de eso, quiero que sepas que me lo pasé muy bien. — ¿Repetimos hoy? 


			—¿Por qué no? Hoy es mi última noche solo —dijo Freddy—. Mañana viene Paula con su chico y estarán en casa y será más difícil escaparme. 


			—¿Hoy cierras antes, no? —dijo con voz sinuosa. 


			—Sí, a las dos y media Rosa y yo ya estamos picando billetes.


			—Entonces podrás venir a verme al trabajo, esperarme y nos vamos juntos. 


			—No creo. 


			—¿Por qué? 


			—Ya sabes que no me gusta nada tragarme una misa entera, por mucho que me ponga el párroco. 


		




		

			Capítulo 3


			Sonaba el “Ave María” de Caccini mientras se llevaban el ataúd con el cuerpo de don Fulgencio. Una pesada cortina verde de terciopelo cerró el arco que comunicaba la pequeña sala utilizada como oratorio, del cubículo donde se situaban a los pobres que habían dejado de respirar para siempre. Sólo los familiares directos pudieron cruzar la tela verde para dar el último adiós al difunto antes de verlo convertido en cenizas. 


			El ambiente olía a flores recién cortadas y aunque ese olor era de lo más agradable no conseguía aliviar la tristeza de los presentes, que parecían ignorar el sacrificio que hacía aquel arte floral por embellecer tan amarga despedida. 


			Loren analizaba la situación y él sí percibía la belleza de aquella colorida y perfumada escena. La muerte de familiares o amigos siempre le había parecido un episodio muy duro en la vida de cualquier persona. Ya no sólo para quien lo había sufrido directamente, no, sino también para aquellos que tenían la tarea de reconfortar a los que lo padecían. Una de las formas de hacerle ver a la familia que se estaba con ellos en aquellos momentos era mandando una corona de flores para los más pudientes, o un pequeño ramo para los no tan afortunados económicamente. Cualquiera que fuera la elección, dejaba una huella en la familia de agradecimiento y compañía, aunque esta prestara más atención al mensaje grabado sobre las cintas de adorno, que a las flores en sí. No podía imaginarse cómo llegaría a ser su propio funeral y cómo estaría la gente que conocía ese día. Tenía muy claro lo que quería y cómo lo quería, pero sabía perfectamente que en el último momento todo podrían cambiarlo y él ya no estaría ahí para poder poner alguna queja. Admiraba a aquellas personas que habían preparado sus funerales antes de morir para cerciorarse de que se hacía a su gusto y que lo aceptaran como una última voluntad del difunto. Había leído casos de frikis admiradores de la saga de “Star Trek” que habían dejado por escrito que todos los asistentes estuvieran customizados con algún detalle de las famosas películas y que la capilla ardiente estuviera decorada como si de la nave “Enterprise” se tratara. 


			En aquel momento de reflexión, un golpe de llanto le hizo volver al mundo real y miró de dónde procedía aquel lamento. Doña Corpus no paraba de recaer en lloros por mucho que intentara mantener la compostura. Loren quiso dejar a Guille y a su madre a solas para que lloraran, hablaran y sintieran la despedida de forma que nunca pudieran olvidar la última vez que vieron a su ser querido. 


			—Os dejo tranquilos para que os despidáis más íntimamente. 


			—¿Eres o no de la familia? —dijo doña Corpus sin dejar de llorar. 


			Loren miró a Guille esperando que este le diera alguna señal o le dijera con la mirada qué es lo que debía hacer. Guille le miraba pero su cara era inexpresiva, por lo que Loren tendría que improvisar. 


			—Siempre me he sentido así, Corpus —dijo con voz suave y temblorosa. 


			—Pues entonces, quédate, por favor —añadió—. Creo que en este momento necesito estar rodeada de los míos. 


			Guille abrazó a su madre ante aquel detalle que para él significó mucho y seguidamente la dejó para que besara a su padre y le dijera las últimas palabras que quisiera decirle. Loren abrazó a Guille, que comenzó a llorar al oír las palabras que su madre dedicaba al ser, ahora inerte, que había compartido con ella más de media vida. 


			—Te echaremos de menos —dijo ella enjugando sus lágrimas con un pañuelo de seda blanco—. Pero tienes que estar orgulloso por todo lo que dejas aquí, sobre todo una familia bien fundamentada con tus enseñanzas, donde siempre el amor ha prevalecido ante todo. Gracias, Chencho, por la maravillosa vida que me has hecho vivir y por haberme dado el mejor regalo del mundo. Tanto él —dijo señalando a Guille con su mirada—, como yo te vamos a extrañar, pero como siempre has dicho, la familia crece y nos apoyaremos para hacer más ligera tu ausencia. Te amo, mi vida... Hasta pronto. 


			Mientras, al otro lado del telón, la gente se apiñaba recordando experiencias vividas con Chencho y de lo fuerte que había demostrado ser doña Corpus en todo momento. 


			David y Kike hablaban distraídos, mirando al grupo que tenían al lado, formado por Rosa, Freddy, Paula y Ángel. David hizo un gesto como si quisiera destensar los músculos de su espalda a la vez que tratara de adaptar la chaqueta de su traje oscuro a sus hombros y espalda. Se cruzó de brazos y con un semblante serio y medio enfadado, le dijo a su marido. 


			—Me parece genial que haya tenido que conocer a mi futuro yerno en un funeral. 


			—Mira la parte positiva —dijo Kike—, ha sido antes de lo que esperabas. 


			—Eso sí es verdad, pero siempre imaginaba ese día... no sé... como en las películas —agregó—. Con una cena en un restaurante caro, tú y yo esperando a que llegaran los tortolitos, que seguro estarían más nerviosos que nosotros... 


			—¡Déjate de tonterías, Miss Hollywood! —le cortó Kike—. ¿Conoces a alguien que le haya pasado eso en España? 


			—No, la verdad es que no —respondió después de haberlo pensado unos segundos. 


			—Aquí somos más de la vida real... ¡míranos! 


			—Al menos, déjame soñar, ¿no? 


			—Todo lo que quieras... Es gratis. 


			—Calla que viene la niña con el segurata... 


			—Policía... —dijo Kike corrigiéndole como queriendo susurrárselo al oído. 


			La pareja se acercaba cogidos de la mano y parecía que la joven arrastraba al pobre Ángel, como si él se negara a dar el paso de enfrentarse nuevamente a sus futuros suegros. La situación ya había sido incómoda de por sí por el lugar dónde se había dado el encuentro y en la cual, David tampoco hizo nada para facilitar aquel acercamiento comportándose como si de un psicoanalista se tratara, convirtiendo la situación en algo menos que agradable. Paula llevaba un vestido corto negro básico y unos zapatos de medio tacón a juego. Un sencillo collar de perlas adornaba su esbelto cuello, dándole un toque chic al sobrio uniforme. 


			—¡Pero qué guapa estás, hija mía! —dijo David mientras le quitaba un mechón de pelo de la cara y se lo colocaba detrás de la oreja. 


			—¡Papás! —dijo ella. 


			—¿Sí? —respondieron ambos a la vez. 


			—Vamos todos a casa de Freddy a tomar café, ¿qué hacéis vosotros? 


			—Primero, de casa de Freddy, nada... ¡mi casa! —dijo David sarcástico—. Iremos también que ha sido llegar directamente de Madrid y aún no hemos parado. 


			—Sí, además aún tenemos las maletas en el coche y también me gustaría recostarme un poco porque el viaje se me ha hecho un poco pesado —añadió Kike. 


			—Vale, pues nos vamos yendo nosotros para allá y ahora nos vemos —dijo Paula besando a ambos. 


			Ángel se despidió de ellos con un apretón de manos, pero no abrió la boca en ningún momento. Miraron cómo ambos se alejaban y aunque les costara reconocerlo, físicamente hacían una bonita pareja. 


			Freddy apareció por detrás de David y su esposo asustándolos y dijo: 


			—¿Os venís? 


			—Sí, ya le hemos dicho a Paula que enseguida vamos para allá.


			—¡Ok! —dijo Freddy—. Voy a despedirme de Guille y Loren y os espero en casa. 


			—Espéranos que vamos contigo —dijo Kike. 


			El grupo se acercó dónde estaba Loren con su novio y su madre, que charlaban, seguro, de algo divertido porque reían. A David no le chocó esa imagen, de ver a personas riendo cuando acababan de despedir para siempre a algún familiar. Siempre recordaba el entierro de uno de sus abuelos, como el día que más había reído, por culpa de Kike que le recordaba la escena que habían vivido aquella misma semana en el colegio, cuando eran niños, en la cual Andrés había ido a clases con unas bragas en vez de calzoncillos porque su madre no tenía ninguno limpio para poder ponerle. Le dieron el pésame a doña Corpus y luego abrazaron a Guille y a Loren, que apreciaron el gesto. 


			—Vamos todos a casa a tomar café, por si os apetece venir en un rato —dijo Freddy. 


			—Nos encantaría, pero no creo que sea el momento para dejar a mamá sola —dijo Guille. 


			—Por mí no te preocupes —dijo Corpus—. Sé cuidarme solita. Además, me vendrá bien llorar en soledad sin pensar si alguien me está escuchando. 


			—O mejor —interrumpió David—, ¿por qué no se viene con nosotros y así se evade un poco de tanto llanto? 


			—David, por favor... —dijo Kike. 


			—Eso digo yo, David, por favor —dijo doña Corpus—. Tú siempre has sabido disfrutar la vida y verlo todo en positivo, así que voy a aceptar tu invitación, que seguro que Chencho hubiera querido que la aceptara —dijo comenzando nuevamente a llorar. 


			—¿Segura, mamá? 


			—Sí, hijo, sí. Me vendrá bien un poco de aire joven y divertido. 


			—Pues no se hable más, coño —dijo Freddy—. Además, un poco de café y un poco de tarta no le hace mal a nadie. 


			—¿Sabéis qué? —preguntó la madre de Guille captando la atención de todos—. Me apetece un café y un poco de tarta, y si es de chocolate, mejor que mejor... 


			—De tres chocolates —dijo Freddy. 


			—Mejor aún —dijo ella—. Pero lo que me tomaba con gusto es un buen pelotazo de ginebra con unos cacahuetes o algo salado. 


			—¿Y a qué esperamos? —preguntó Freddy—. En un rato nos vemos allí, ¿vale? 


			Todos se marcharon juntos excepto Loren, Guille y Corpus que esperaron que todos se fueran para no hacer el feo a ninguno de los asistentes y para recibir el pésame de cada uno de ellos. Cuando la última persona se hubo marchado, Corpus quitó la cinta de una de las coronas de flores que decía: “Tu hijo y tu esposa nunca te olvidarán”. Verdaderamente no sabía por qué había hecho eso, pero fue sólo un instinto que siguió. Sabía que lo justo hubiera sido que esa cinta se hubiera incinerado junto al cuerpo de su marido para que se hubieran mezclado, formando una reliquia única. Ya pensaría más tarde qué haría con ella, pero por lo pronto la guardó en el bolso sin darle más importancia. 


			Se montaron en el coche de Guille y Loren y condujeron, sin mediar palabra, hacia la casa donde vivía Freddy y donde todos estarían esperándolos. Sólo se escuchaba el motor del coche, que de vez en cuando apagaba el sonido de la radio. En ese momento sonaba “Back to black” de Amy Winehouse y a Guille le pareció curioso que sonara esa canción justo en ese momento, pues le recordaba mucho al videoclip y al trágico final de la artista. Mientras se recreaba en sus pensamientos, algo le hizo volver en sí, cuando Loren paró el motor y dijo: 


			—¡Ya hemos llegado! 


			—Mamá, ¿estás segura que quieres hacer esto? ¿No prefieres descansar en casa y estar tranquila? 


			—No, Guille —dijo ella serena—. Me vendrá bien un poco de distracción. Además, así caeré rendida esta noche y podré, eso espero, dormir de un tirón. 


			—Debes de estar agotada, Corpus —dijo Loren. 


			—Lo estoy, pero no de la situación, si no de la vida. Ahora tendré que buscar algo que me entretenga. Sin tu padre y sin ti a mi lado, deberé matar el tiempo con algo que me haga las horas más cortas. 


			—Podrías venirte con nosotros a Madrid una temporadita —dijo Loren sorprendiendo a Guille. 


			—No, debo enfrentarme a mi vida, desde ya, yo sola y no hacer mi problema, vuestro problema. 


			—Para nosotros no serías un problema, mamá... 


			—El muerto y el invitado, al tercer día, apestan, hijo —respondió—. Pero gracias. Gracias de corazón, pero mi sitio está aquí. 


			—Bueno, la invitación está ahí para siempre y puedes hacer uso de ella cuando quieras —dijo Loren. 


			—Eso sí, os debo una visita y espero hacérosla pronto —dijo ella sonriendo. 


			—¿Vamos? —dijo Guille señalando la puerta de la casa de David. 


			Los tres bajaron del coche y no tuvieron ni que tocar el timbre, Freddy ya les había abierto la puerta en el momento que oyó el coche. 


			—Pasad, pasad —dijo insistiendo Freddy—, y sentaros donde queráis que voy a por vuestros cafés. 


			La madre de Guille se sentía como pez fuera del agua al verse rodeada de gente joven y llena de vida. Añoraba esos días en los que ella disfrutaba de su grupo de amigos junto a su Chencho, y las miles de historias y locuras que cometieron juntos. 


			David comenzó a recordar lo bonita que había sido la ceremonia y de lo sentimental que había sido la despedida, llena de anécdotas y recuerdos. 


			Freddy, dejó que su amigo terminara de exponer su opinión y decidió cambiar de tercio para que no volvieran a recaer en la pena y en los silencios incómodos. Miraba a doña Corpus, mientras pensaba en qué idea loca se le podría ocurrir para hacer que se sintiera bien y pudiera evadirse de la realidad, al menos durante lo que durara la merienda. 


			Ella, poco a poco se iba relajando y cada vez se sentía más libre al ver un grupo de personas tan diferentes y tan respetuosas los unos con los otros. 


			El segundo gin-tonic ya iba haciendo su efecto... 


		




		

			Capítulo 4


			Doña Remedios veía cómo jugaban sus nietos en el patio interior de su casa, mientras leía la Biblia tratando de buscar alguna solución en ella, al problema que llevaba varios días rondándole por la cabeza. 


			Desde que el padre Piñero había sido trasladado a la capital de provincia, para ella todo había cambiado. Hubiera sido mucho más fácil manejar esa situación que le carcomía el alma con él a su lado o mejor, no hubiera llegado, ni siquiera, a suceder. Para ella, él no era sólo su confesor, guía espiritual o su ejemplo a seguir, no. También era su amigo, el único que tenía. Gracias a él mantenía sus horas ocupadas con charlas en seminarios, obras de caridad o con cualquier otra ayuda que necesitara la parroquia en ese momento. 


			El día que el padre Piñero se despidió de ella, lloró como nunca antes lo había hecho. Sentía que el corazón se le había roto e incluso alguna vez creyó estar enamorada de él, tratando de encontrar una causa a ese sentimiento. Tenía claro que eso no podía ser y lo descartaba inmediatamente al pensar en su marido e hija. Se consolaba pensando que era un amor tan puro como el que Juan tenía por Jesús, que a simple vista podía parecer una relación de amor homosexual, pero que iba más allá de lo carnal. 


			Él podría haberla ayudado en ese momento. Sólo hubiera tenido que llamarlo e ir a visitarlo a su oficina donde, bajo secreto de confesión, le hubiera hecho partícipe de sus más profundos miedos. 


			Karina y Nicolás jugaban al baloncesto con un balón de fútbol, imaginando que eran estrellas de la N.B.A. 


			—¡Abuela, mira! —dijo Nicolás—. Este triple te lo dedico. 


			El niño lanzó el balón a la canasta, encestando limpiamente, haciendo sentir orgullosa a su abuela. 


			—¡Bravo! —dijo ella aplaudiendo—. Sigue así y serás una estrella del deporte. 


			—¡Ahora me toca a mí! —dijo Karina. 


			Botó la pelota tres veces y lanzó, golpeando el tablero y no aproximándose, siquiera, al aro. 


			—¡Oh, cariño! —dijo doña Remedios—. Quizás lo tuyo no sea el baloncesto, pero bailando eres la mejor —añadió haciendo sonreír a su nieta. 


			—¡Yo otra vez! —dijo el niño. 


			—Dejad a la abuela tranquila que está haciendo algo muy importante y no podéis entretenerla, ¿vale? —dijo deseando volver a su lectura. 


			—¿Qué es lo que haces, abuela? —preguntó Nicolás. 


			—Leo la Biblia —dijo de forma seca y cortante. 


			—¿Y ese libro de qué va, abuela? —preguntó la niña. 


			—¿No os hablan de él en el colegio? 


			—No —respondieron ambos. 


			—¿Ni vuestra madre os ha leído un poco? 


			—No —volvieron a decir escuetos. 


			—Pues es un libro con historias que pasaron hace mucho tiempo, todas reales, y que nos enseña a ser buenas personas. 


			—¿Nos lees algunas de esas historias? —preguntó el niño. 


			—Leéroslas no, porque son difíciles de entender para niños, pero os las puedo contar. 


			—¡Vale! —dijeron al unísono. 


			Remedios empezó por una historia que captara su atención y que hiciera que quisieran saber más de ese libro para interesarse por él. Ya que con su hija no lo consiguió, pretendía hacer que uno de sus nietos dedicara su vida a la devoción y a la iglesia. Con la historia de Noé y el arca llena de animales, sabía que los niños no le quitarían ojo y aunque de vez en cuando añadía algo de su cosecha, se mantenía lo más fiel posible a lo que el santo texto decía. No tardó más de diez minutos en ponerle fin a la historia. 


			—Y por eso, la paz se representa con una paloma con una rama de olivo en el pico... ¡Fin! 


			—¡Guau, abuela! Qué historia más chula —dijo Karina. 


			—Pues eso pasó en realidad. 


			—¿Sí? —preguntó Nicolás, mientras su abuela asentía con un movimiento de cabeza afirmando sus palabras. 


			—¿Y también habían dinosaurios en el barco? —preguntó la niña. 


			—Los dinosaurios no han existido nunca, Karina. Eso es un invento de los hombres para hacernos creer que lo que dice este libro es mentira. 


			—Y si tú dices que Dios nos ama a todos, ¿por qué permitió que murieran los niños y los demás animales ahogados? 


			—Porque a veces la gente buena se sacrifica para que los malos desaparezcan —dijo ella viéndose en el aprieto ante tal pregunta. 


			—¿Y el león no se comió a ningún ciervo? —preguntó el niño asombrado. 


			—¿Y tenían tanta comida para todos? —cuestionó Karina un poco escéptica pese a su edad. 


			La abuela se apabullaba con tanta pregunta y decidió zanjar el tema como mejor se le daba, justificando todo con la omnipotencia de Dios. 


			—Hijos, Dios puede hacer todo lo que él quiera y hace milagros que nos parecen cosas normales, pero tenemos que creerlos sí o sí. 


			—Y si puede hacer todo lo que quiere, ¿por qué no mató sólo a los malos y así no hacía falta ni un diluvio, ni un arca, ni matar a niños? —dijo Karina observadora. 


			—Demasiadas preguntas por hoy, ¡venga a jugar! —dijo al verse acorralada—. Otro día os cuento otra historia. 


			Los niños volvieron al juego de pelota sin importarles no haber recibido respuesta a su última pregunta. 


			En ese momento, Rebeca entraba en casa gritando: 


			—¡Mamá! ¡Mamá, ¿dónde estás?! 


			—En el patio, hija —le respondió su madre nuevamente interrumpida. 


			Rebeca estaba radiante, como siempre. No sólo la belleza física le acompañaba, también la paz interior que tenía se reflejaba en su cara. Bajó los tres escalones que la conducían al patio interior con pasos seguros y los niños, al verla, se abalanzaron sobre ella para saludarla. Doña Remedios esperaba sentada en la tumbona que momentos antes creía que le proporcionaría un merecido descanso. 


			—Hola mamá. 


			—Hola hija, ¿qué te ha dicho el médico? —preguntó impaciente. 


			—Nada, falsa alarma —dijo—, y menos mal, porque no me veía yo otra vez cambiando pañales y dando biberones. 


			—Entonces, ¿a qué se debe tu retraso? 


			—Dice que puede ser por las pastillas anticonceptivas... 


			—¿Ves? Eso es antinatural y es del diablo... 


			—Por favor, mamá... —y continuó—, o porque me va a venir la menopausia antes de tiempo. 


			—¿Tan joven? 


			—Pues sí y ¡qué alivio! —dijo ella abanicándose con la mano—. Se acabó el miedo a quedarme embarazada, a tener dolores cada veintiocho días y a comprar más tampones. 


			—Castigo de Dios —dijo doña Remedios por lo bajini. 


			—¿Qué has dicho? —preguntó Rebeca que no la había oído. 


			—Que mucho mejor —dijo para evitar ser descubierta. 


			—Pues sí, la verdad es que sí. 


			—¿Te apetece tomar algo? —preguntó su madre para evitar seguir con el tema. 


			—Sí, por favor, algo frío... muy frío. 


			Doña Remedios se levantó para dirigirse a la cocina y preparar las bebidas y su hija le siguió para ayudarla mientras charlaban un poco más de cómo había ido el día. Volvieron al patio, donde se sentaron bajo un cenador evitando exponerse demasiado al sol. Remedios removió el interior de la jarra con limonada hecha por ella misma y sirvió los vasos para las dos. Para sus nietos tenía preparado helados hechos con la misma limonada, pero congelada. 


			—Hija, ¿puedo hacerte una pregunta? 


			—Claro, mamá. 


			—¿Nunca le has hablado a los niños sobre la Biblia? —preguntó como con miedo. 


			—No —dijo seca y trató de arreglar la respuesta para no parecer grosera—. La verdad es que no. Hemos decidido no meter en la cabeza de los niños nada de religión y cuando sean mayores, que sean ellos los que decidan qué quieren aprender o creer. 


			—Ya sabes que no me gusta que no estén bautizados pero respeto vuestra opinión, pero que ni siquiera conozcan la palabra del Señor que no le hace mal a nadie. 


			—Esa frase la deberías haber soltado en algún tribunal en la época de la Santa Inquisición, mamá, y te darías cuenta de que sí le hizo daño a mucha gente. Incluso hoy en día hay gente que sufre por esas palabras arcaicas y desfasadas que no sirven de nada en nuestra sociedad. 


			—¡Dios bendito! —dijo su madre santiguándose. 


			—Además, dijimos que este tema no volveríamos a tratarlo por el bien de las dos. 


			—Ya, es cierto, pero no creo que haga ningún daño. 


			En ese momento Nicolás se acercó a la mesa y le contó a su madre la historia que la abuela le había contado sobre un barco cargado de animales. Karina quiso ayudar a la narración de su hermano y aportó su granito diciendo que los dinosaurios no habían existido realmente. Cuando hubieron terminado, su madre les invitó a que siguieran jugando y cuando le hubieron obedecido, ella miró a su madre con ojos desafiantes y dijo: 


			—Mamá, esto se acabó —dijo—. Deja de meter ideas absurdas a mis hijos en la cabeza, ¿vale?... 


			—Sólo era un cuento... —dijo ella casi disculpándose. 


			—Un cuento que hace daño a la realidad de sus vidas, ¿o no te das cuenta?


			—Hija, no hace daño. Son buenas enseñanzas. 


			—¿Sí? Ese Dios es ignorante, creyendo que una torre va a llegar al cielo, cosa científicamente imposible, y ¿cómo lo arregla él? Castigándolos creando confusión y haciendo que cada uno hable un idioma diferente. Además, es sádico y asesino porque mata por matar y luego castiga a la gente de hoy que quiere abortar. Tú misma deberías darte cuenta de que se contradice... 


			—¿Cuándo se ha contradicho Dios? —dijo su madre ya enfadada. 


			—Desde el primer día de vida, castigando a unos por comerse una manzana y dejando libres a aquellos siervos suyos que abusan de niños. 


			—Dejemos el tema, cariño —dijo Remedios pacificadora—. No quiero que nos peleemos por esto. 


			—No veo nada malo que le cuentes las historias, pero simplemente como lo que son, historias —dijo Rebeca tranquila también para dar un paso adelante a su acercamiento—. No quiero que les digas que son realidades. 


			—Pero lo son... 


			—¡Mamá! ¡Basta! No quiero que ensucies las vidas de mis hijos convirtiéndolos en desgraciados y en marionetas de personas que sólo quieren dinero y poder. 


			—La fe mueve montañas... 


			—…de dinero, madre, de dinero. 


			Doña Remedios guardó silencio y bebió pequeños sorbos de su limonada. Respiraba profundamente mientras Rebeca se atusaba el pelo de forma nerviosa. Pasaban los minutos y ninguna de las dos rompía el silencio. Sólo los niños se oían de fondo, gritando y celebrando cada vez que alguno metía canasta. Rebeca cogió aliento y decidió ser la primera en volver a entablar una conversación. 


			—¿Sabes que Kike y David están en el pueblo? 


			—¿Han adelantado el verano o qué? 


			—Mamá... —dijo sonriendo—. Han venido para el entierro de don Fulgencio. Pobre hombre y pobre doña Corpus. 


			—Sí, sí... —dijo Remedios ignorando el comentario. 


			—¿Y tú no has ido al entierro? —preguntó curiosa Rebeca. 


			—¿Qué se me ha perdido a mí ahí? 


			—No sé, pensé que eras amiga de la señora Corpus. 


			—¿Yo? —dijo levantando un poco la voz—. Hace años que ella y yo no compartimos ideas. 


			—A este paso, te vas a quedar sin amigas, mamá. 


			—Hace años que superé ese trago —dijo—. En esta vida hay que sacrificar muchas cosas y a mucha gente para tener tu parcela en el cielo. 


			—¿Y para qué quieres tener una parcela si no vas a tener a nadie que quiera ir a verte? —preguntó desafiante. 


			Doña Remedios se levantó de su asiento. Tiró el vaso, aún lleno de limonada, contra una de las columnas de la pérgola, haciendo que miles de pequeños cristales se esparcieran por el suelo. Expulsó todo el aire que le quedaba en sus pulmones y mirando a su hija a los ojos, volvió a llenarlos para poder decir todo lo que se le venía a la mente, pero decidió callar y comenzó a llorar de rabia. Se giró y se metió en casa sin despedirse tan siquiera de sus nietos. 


			—¡Nicolás, Karina! Recoged vuestras cosas que nos vamos. 


			—¿Por qué, mamá? —preguntó el niño. 


			—Porque la abuela no se encuentra bien y quiere quedarse sola. 


		




		

			Capítulo 5


			Aunque ya estaba bien entrada la noche, parecía que apenas había pasado un par de horas. Reían sin parar. No se manifestaba atisbo alguno del día de tristeza y despedida que parecía estar acabándose. Evidentemente, la madre de Guille había conseguido evadirse completamente de su problema de viudedad. Aunque su hijo le preguntaba cada cierto tiempo si estaba bien, ella siempre sonreía y decía que hacía años que no disfrutaba tanto con un grupo, que ella ya consideraba, de amigos. 


			Habían perdido la cuenta de cuántos gin-tonics llevaban, pero las dos botellas vacías decían que no habían sido pocos. 


			Freddy se levantó del sofá de un salto y poniéndose en el centro del salón, dijo poniendo pose de diva: 


			—Creo que es hora de encender un cigarro de la risa y oler un poco los aires de Marruecos. 


			—Ya esto se nos está escapando de las manos —dijo Guille. 


			—¿Qué es ese cigarro, hijo? —preguntó doña Corpus. 


			—¡Un porro, mamá! 


			—Pues eso tengo que probarlo —dijo ella. 


			—¡Mamá! 


			—Acabo de decidir que yo me voy a ir al hoyo habiendo probado todo lo que se me antoje, y cuando os reunáis después de mi funeral, porque espero que lo hagáis, podáis decir que me fui al otro barrio habiendo hecho todo lo que quería hacer. 


			—Creo que hoy no es el mejor momento para esa decisión —le dijo su hijo, mirando a Loren esperando que le apoyara en sus palabras. 
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